
Las labores del viñedo
La viña requiere un
cuidado laborioso
La simple enumeración de las
principales labores que
necesita una viña a lo largo de
su ciclo anual nos da una idea
de lo laborioso que es su
cultivo. Por orden
aproximadamente cronológico,
estas labores son: Poda de
invierno. Abonado.
'hratamientos fitosanitarios.
Fliminación de malas hierbas.
Podas en verde. Vendimia.
Estercolado.
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a vid es una de las plantas que
más laborE:s de cultivo necesit,a
a lo largo del año. su carácter
de arhust,o que necesita una
fuerte poda en invierno que eli-
mine casi toda la madera desa-
rrollada el año anterior, y la ne-

cesidad de mantener el suelo libre de
malas hierbas y la pjanta defendida de
numerosas plagas, hacen que sea raro el
►nomento del año en que no se esté reali-
zado alguna lahor.

Si, además, la viña está conducida et^
espaldera, la presencia de alambres faci-
lita la rcalización de algunas labores,
pero surge la necesidad de hacer otras,
corno son la reparación de la espaldera
después de la poda invernal y el at,ado
de los sarmientos a los alambres o la
introducci^m entre ellos.

A pesar dc la gran diversidad y núme-
ro de labores de cultivo que necesita el
viñedo al caho del añc^ ► , la fáci] mecaniza
ción de lahores tales como los tratamien-
tos fitosanitarios, la fert.ilización o el eul-
t,ivo del suelo ha hecho que con poca
mano de obra se mantenga una planta-
ción exeepto en dos períodos punta: la
poda de invierno y la ve.ndimia. Fsta
estacionalidad de la necesidad de mano
de obra ha hecho que se redoblen los es-
fuerzos por mecanizar la poda y la vendi-

Fig. 1. Prepodadora trabajando sobre cepas en vaso.

mia, dos labores en las que se incide
directamente sobre la planta.

La mecanización de las labores de cul-
tivo en el viñedo va dirigida a:

- Liberar al hombre del esfuerzo nece-
sario para trabajar con herramientas
manuales.

- Reducir el número de horas anuales
para cultivar determinada super-ficie.

- Mantener casi constantes las necesi-
dades de rnano de obra a lo largo del
año.

- Abaratar los costes de cultivo.

La mecanización del cultivo de la vid
no se consigue sólo adaptando las má-
quinas a la planta, sino adaptando tam-
bién las plantas y las características de
las parcelas a las exigencias de las má-
quinas.

Las condiciones generales que debe
reunir un viñedo para que las labores de
cultivo se puedan mecanizar con eficacia
,y a un coste razonable, independiente-
mente de la presencia o no de alambres,
son:

- Parcelas de grandes dimensiones, con
cabeceras anchas, poca pendiente y
ausencia de obstáculos (postes del
tendido eléctrico, terreno en terrazas,
etc.).

- Plantas alineadas, cuya parte aérea
forme una cortina casi continua de
vegetación de poco espesor.

- C^alles con la suficiente anchura libre

para permitir el t,r^ulsito de las máqui-
nas.
Racimos concentrados en una banda
de poca altura, estando su extremo in-
ferior al menos a:3O ó 40 cro sobre el
suelo.

Poda de invierno

La poda de invierno es la í► nica labor
del viñedo que aún no está totalmente
mecanizada. Debe ser realizada por ex-
pertos que sepan el número de yemas
que deben dejar en cada ccpa, conozcan
el sistema de poda a emplear (cordón,
Uuyot, vara y pulgar, varios pulgares,
e.t.c.) y tengan la habilidad suficiente
para decidir sobre la marcha en qué pun-
tos deben ser cortados los sarmientos de
cada cepa. Si hien la mano del hombre es
insustituibje, se han diseñado máquinas
que facilitan esta tarea., de modo que el
podador ahorrc fatiga ,y tiempo, con el
consiguiente arm^ento de la superficie
que puede t,rabajar en la teanporada de
poda (enero febrero).

Hay dos tipos de máquinas que ayu-
dan y facilitan la tarea del podador: pre-
podadoras y tijcras accionadas.

Las prepodadora^s eliminan la mayor
parte de la madeta de poda. El podador
sólo deba dar después unos pocos cortes
precisos para de.lar el ním^ero de yemas
deseado, sin yue Ie estorbe toda la mara-
Iia de sarmientos que crec•ieron el año
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anterior. Hay prepodadoras diseñadas
para trabajar sobre cepas en vaso y
otras, como la de la fig. 1, de más com-
plicado diseño, que prepodan las cepas
en espaldera.

EI podador debe pasar t,ras la máquina,
sin importar si lo hace inmediatamente a
continación o espera un lapso de tiempo
mayor. Si en la zona donde está nuestra
viña hay riesgo de que se produzcan hela-
das primaverales ,justamente al comienzo
de la brotación, de modo que se hielen los
brotes que aún no tienen ni una semana
de crecimicnto, se puede hacer la siguien-
te estratagema: Al comienzo de la brota-
ción, siempre brotan primero las yemas
del extremo de los trozos de sarmientos
que hayan quedado en la cepa; si la cepa
ya ha sido podada con el repaso manual,
serán las primeras yemas que pretende-
mos desarrollen un sarmiento las que bro-
t,en y, por tanto, las que se puedan helar
en^esos primeros días. Si las cepas prepo-
dadas aún no han sido repasadas a mano
para recortar un poco todos los trozos de
sarmientos quc ha dejado la prepodadora,
las primeras ycmas en brotar serán las
que después sc tienen que eliminar a
mano, estando las otras algunos días más
en período de dormición hasta que empie-
cen a brotar. A los pocos días de brotar
las primeras ,yemas puede pasar dando el
repaso manual definitivo y, si en esas fe-
chas hay una helada, las yemas que se de-
jan, al no haber brotado todavía por estar
inhibidas ante la brotación de las de los
extremos, se habrán librado de la helada.

Las tijeras accionadas permiten que el
podador pueda realizar los cortes sin efec-
tuar casi ningún esfuerzo. Se construyen
con accionamiento hidráulico, neumático
o eléctrico, y en los tres casos se fabrican
en las dos versiones de corte instantáneo
o progresivo.

Abonado

Generahnente, el aporte de elementos
nutritivos se realiza mientras las cepas
están en el período de reposo invernal
(excepto el abonado nitrogenado, que se
efectúa en el período de crecimiento vege-
tativo). Puede ser conveniente hacer el
abonado de los principales nutrientes jus-
tamente tras la poda de invierno, para que
no haya sarmientos que obstaculicen el
paso de las máquinas, y éstas puedan
t;ener la mayor anchura y capacidad de
tolva posible.

Los abonos minerales se pueden aplicar
en estado sólido o líquido, y dejarlo sobre
las hojas (sólo el abono liquido), en super-
ficie o enterrados a cierta profundidad
(ambos tipos).

^ La estacionalidad
de la mano de obra
refuerza
la necesidad
de mecanizar
la poda
y la vendimia

FI abonado líquido se realiza muy rara-
mente. Esta labor es aconsejable en años
muy secos, cuando la humedad del suelo
no basta para disolver los compuestos
aportados. Si el abono líquido se deposita
en las hojas (abonado foliar), se hace con
sustancias muy solubles, en concentracio-
nes muy pequeñas para no quemar las
hojas, incorporándolo a los tratamientos
fitosanitarios sin que existan máquinas
específicas para su ejecución.

Las máquinas que esparcen abonos sóli-
dos pueden dejar el abono extendido en
toda la anchura de las calles o en una o
dos bandas; en este último caso, el abono
puede quedar en bandas superñciales o
enterrado a cierta profundidad. A1 abonar
en prof'undidad las viñas jóvenes, se pue-
den enterrar dos líneas en cada calle, de
modo que el abono quede cerca de las
todavía no muy desarrolladas raíces.
Cuando se abona en profundidad una viña
de más edad (fig. 2), se entierra en una
sola línea en el centro de las calles para
no romper demasiadas raíces e, incluso, se
puede alternar abo^lando en años sucesi-
vos una calle sí y otra no. Esta misma
práctica de trabajar en años alternativos
una calle sí y otra no, se hace al estercolar

en invierno, ent^^rrando el esl^.i^rcol en el
centro de las calles.

Tratamientos fitosanitarios

Los tratamientos quc sc dan en invier-
no para proteger la madera dca ataque de
hongos se deben hacer con pulvcrizadores
hidráulicos, llevando las boquillas diril;i-
das hacia las cepas. Dado que la c^^pa en
invierno está desnuda de h^^jas, muchas
gotas se perderán e irán a parar al suclo
por no ser interceptadas por los Ironcos o
sarmicntos. Para evitar est^> p(^rdida d^^
producto, el cual puede tcnf r efecto5 p^^r-
judiciales, se instalan unas pantallas a la;,
que van a parar las gotas qu^^ no son
interceptadas por las cepas, y de aquí son
devueltas al depósit^^ para su retrt,iliraci^ín.

Si la eliminación de las mala.ti hicrhas
se hace por medio de herbicida.5 en vez d^^
laboreo del suelo, los pulvc:rizadore^s a uti-
lizar son también los hidráulicos o I^^s c^^n-
trífugos, con las boquillas convcnicnte-
mente dirigidas hacia la zona a tratar.

Los traf,amientos dados a l^.l^ti plant^>.ti
cuando los brotes son jbvenes Lambií^n s^^
deben hacer con pulverizadores hidr^íuli-
cos porque, al no lanzar una corriente dc
aire, no dañarán los brotcs.

Una vez que los sarrnicntos han crecid^^

bastante y las cepas se han cubierto d^^
hojas, todos los tratamicntos, ,ya scan

insecticidas o fungicidas, se t-ienen quc

hacer con pulvex•izadores hidronc^umáticos

o, mejor aún, neumáticos, para que el aire
que arrast:ra a las gol,as hal;a qu^^ (^st^^s

penetren cn cl interior del follaje^ y qucdc

protegida toda la copa.
La última máquina a cmplear c^n los tra-

tamientos fitosanitarios es cl c^sp<ilvorca
dor, pa.ra echar azufre sol^ire los racin^os.

Laboreo del terreno

El principal motivo para labrar c^l tiuc^lo

Fig. 2. Abonadora que deja el abono enterrado en una línea en el centro de las calles.
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en los vi ►iedos es eliminar las malas hier-
bas. (ltra práctíca también muy cxtendida
es aporcar las cepas en primavera,
echancío ticrra sobre La Línea de los tron-
cos, y dcsaporcar en otoño. El apero más
utilizado para eliminar las malas hierbas
es cl cultivador, en tantr> que para aporcar
o desaporcar se utiliza el arado viñero, ha-
ciendo que 1a.5 vc:rtederas empujen la tie-
rra hacia las platltas o la retiren de ellas.

La forma de mantener la cubierta del
suelo es tu1 tema que origir^^^l gra.ndes con-
troversias. El no laborco y la consiguiente
utilizaciGn de herbicidas acarrea varios
problemas: aparición de plagas resistentes
a los herbicida^s; riesgo de contaminación
de la capa freática; alto coste. A pesar de
no remover cl suelo, la crosión se ve favo-
recida por el hecho de formarsc una cos-
tr^a super•ficial; el agua se intiltra peor ,y se
forman regatos al correr por la super-ficie.
[a no la,boreo en terrenos arcillosos hace
que los ahonos fosfóricos y potásicos se
acrunulen en las capas superficiales. Otro
inconvenicnte dcl no laborco y el manteni-
miento dcl suclo desnudo a base de herbi-
cidas es que el contenido de materia orgá-
nica del suelo disminuye, pudiendo tener
consecucncias graves en cl futuro.

Por tanto, es muy probable que la
gran rna,yoría de agricultores coni^,inúe
climinando las malas hierbas con pases
de cultivador u otro apero. La mayor
peculiaridad de los aperos cluc ttab^jan
en las viñas respecto a los dc otros culki-
vos cs la de los brazos intcrccpas, encar-
gados de labrar la línea ocupada por los
troncos. Se retiran hacia el ccntro de la
calle cada vez que sc Ilega cerca de uno
de ellos y vucaven a la lírrea después de
de,jarlo atrás. Los brazos intercepas más
sensibles son los que funcionan median-
te rm mecanismo electrohidr^lulico. F1
palpador que va cíelante de la reja envía
una scñal cléctrica cada vcz que choca
con un lronco, y esta corric:nte Ilega a un
electrodist,ribuidor que envía una co-
r°rientc de aceite a un cilindro hidráulico
que retira cl brazo de la línea de troncos.
Según sca la posicibn dc:l interruptor
eléctrico sobre el cual actúa el palpador,
el sistema puede ser autol^^ortantc o fijo.
EI modo autoportante signit'ica que eL
intcrruplor está situado sobre el mistno
bra^o rctráctil, por lo que retrocederá
cuando el brazo empiece a retirarse,
haciendo que durante cortísimos inter-
valos de ticmpo el palpador no lleguc
h^Ltit,a cl inter ►°uptor y cl hrazo rcgrese
una pcciuciia distancia hacia la línea de
t,roncos. De este modo, el brazo retráctil
se ciñe mu,y ^tjustadamente a los troncos
de las cepas. Él modo fijo significa que el
interruptor c^st^l situado en un lugar del
baslidor, por lo quc el brazo tcndr^l un

Fig. 3. Varillas arqueadas de una moderna máquina de vendimiar.

rápido movimiento de retroceso cuando
llega cerca de un tronco, y no volverá
hacia la línea de cepas hasta que el obs-
táculo esté completament.e supetado.

Los culCivadores suelen ir equipados
con rejas en forma de cola de golon-
drina, pero si las malas hierbas sc mult_i-
plican por rizomas, es mejor usar rcjas
más estrechas y sin filo para que las raí-
ces sean arrastradas a la superficic sin
cortarlas y se sequen.

Podas en verde
Durante el período de crecimicnto vc-

getativo es necesario cortar brotc:s o tro-
zos de sarmientos en diversas ocasiones
y por varios motivos. Algunas de las po-
das en vcrde se realizan exclusivamente
a mano (desniete), mientras quc otras sc
pueden hacer totalmente a máquina. Las
podas en verde para las cualcs existen
máquinas son:

* Deschuponado, es decir, eliminacicín
de los brotes que nacen cada primavera.
de Las yemas latentes que hay en los bor-
des de las cepas. Se pueden destruir con
tulos latiguillos de goma o cuero quc giran
alrededor de un eje vertical que pasa
junto a los troncos, de modo que los lati-
guillos <uoten los brotes.

* Despuntc, que es la poda cícl cxtre-
mo de los sarmientos demasiado vigoro-
sos, eortando sobre todo los que crccen
hacia el centro de las calles. Las m^tiqui-
nas de despuntar están formadas por un
conjtmto dc cuchillas giratorias quc re-
cortan las filas de cepas a modo de seto.

* Deshc,jado, tarea que se hace quitan-

do algunas hc^ja,5 situada.5 pró-
ximas a los racimos. EI momen-
to de efectuarlo es al final de la.
época de maduración, poco
antes de la vendimia, para quc
los racimos reciban más sol ,y
aire, estén menos propensos a
los ataques de hongos y 1^^.5 ho-
.las no estc^rbcn durante la vcn-
dimia.

Vendimia

La vendimia manual es una
faena casi insostenible en mu-
chas regiones vitícolas, debi-
do a la cnorme escasez dc
mano dc obra v la nccesidad
de llcvar trabajadores forá-
neos, si es que se encuentran.

F.st^í generalizada la crc:en-
cia dc: que para mecanizar la
vendimia es necesario que las
cepas cstén conducidas con
alambres. Esto no es rigurosa-
mente cierto. La vendimia se

pLiede hacer a máquina sob ►°e cepas en
vaso con la condición de que los sar-
mientos estén ciirigidos en la dirección
de las líneas, teniendo poca anchura la.
copa, y que los racimos estén al menos zz.
30 ó 40^cro sobrc cl suelo.

Las máquinas dc vendimiar más
extendidas actualmente tienen varillas
sacudidoras curvada^s, como las de la
fig. 3, que eslán en contacto con la
vegetación durantc: una ma}^or longitud.
Los golpes contra los sarmientos y hc^jas
son más suaves que los que producian
las varillas rectas, por lo quc se rompen
menos uva.5 y se desprenden menos
ho,j as.

En las vi ►ias que no cumplan las con-
diciones neccsarias para el uso de las
vendimiadoras, como es el caso de las
cepas en vaso bajo, no qucda más re mc-
dio que seguir cortando los racimos a
mano. En csos casos, se debe racionali-
zar el t,ra.5iego de las uvas hasta quc
sean cargadas en un remolque, de modo
que en esa tarca se emplee la menor
mano dc obra posil^ile.

Las uvas vc^ndimiadas a máquina se
deben llevar rápidamente a la bodega
para que sea q procesadas antes de quc
el mosto desprcndido comience a tener
reaccioncs no controladas. En muchas
bodegas cooperativas francesas se ha lle-
gado a un acuerdo para que los remol-
ques que llegan a la bodega cargados de
uvas recogidas a m^lquina tengan priori-
dad de descarga en la tolva sobre los
que transportan uvas vendimiadas a
mano. n
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